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avanza mas y más en la e_ject1cion del nefando proyecto de desterrar de 

la enseñanza toda idea iu_spirada por 1a única Religion ve1·dadera: cua11-

do la impiedad hace ya., particularmente en la capital del país, los más 

públicos y solemnes ala1·des de s11 trit1nfo con st1s apote6sis de l1om-
• 

bres que fueron declaradarr1ente atef>S y p1·ecisamente por haberlo si-

do. Tal es la época e11 que dirigi1110~ es'ca 11uestra palabra it las fami

lias por misericordia de Dios tfJdavía católicas de n11estra Diócesis . 

Ct1alquiera otro 1·e1nedio qt1e no sea un st1pre1110 esft1e1·zo en fa·~·or de 

la ed11cacion ve1·daderan1ente cat6lica de la niñez y de la jt1ventud, es 

húmanan1ente i11útil é ineficaz; y l1é aquí' la razon de esta Oa1·ta Pas

toral, en que pa1·a cumplir el especial enca.rgo del Supren10 Vicario e11 

la tier1·a de Nuestro Señor J es11cristo, y en ft1erza igualn1ente. do n11es

t ros deberes, llama1nos la ate11cion de los padres de familia hácia un 

n1al, en q1,,1e solo ellos pueden poner ro1nedio, si escucl1an con docilidad 
• 

las enseñanzas de la Religion que profesan, y q11e con nuestras pala-
• 

bras he1110s qt1erido 1-·€corda1·les, 
. 

¿Caerá en var10 esta semilla en los corazones cristianos de los padres 

y madrss, á qu·Íel1es nos dirigin10s? Tembla11:10s al pensar que así suce

da; porqt1e si no se obra, y pronto, la reforrna y la enmienda en este 

partict1lar de la educacion de la n iñez y de la ,juventt1d, la fé desapa

recerá de entre :nosotros, no en \·e:rdad p01·que l1aya de desaparecer de 
' 

so-01·e la t ierra, pues que, en cuanto á esto, so11 fo1·n1ales y precisas las 

p romesas Divinas, ant e las que ning t1na ft1erza hum·ana 6 infernal po

drá nt1nc~ prevalecer ; sino para ir á ilumina1· y vivificar con su luz y 
su calor otras naciones y ot ros pueblos, ménos indignos que nosotros 

de sus celestiales ir1flt1encias, ¿Os conformais, padres católicos y ma

dres piadosas, co11 t an Ji,errible espectativa? ¡Oh! No lo creemos cier

tamente, porque os co11ocemos. Hay ent re vosotros, en verdad, 1nt1chos 

tibios, muchos clescuidados, 1nt1cl10s negligentes; pero at1'11 conservais 

todos i11tacta vuestra fé. Eeta fé os salvará, carísimos hijos en Jest1-

cristo. Est a fé hará reinar el órde11 en vuestras casas, si le p1·estais 

v,restra verdadera cooperacion, Esta fé, si le sois fieles, l1ará todavía 

1nás: salvará al país por medio de vosot ros, y solo por medio de voso-

tros, porque el mal sobre que os 1·equerimos, s6lo vosotros podeis cu

rarlo. Edúquense la niñez y la juventud de un modo verdaderamente 

cristiano; y de11tro de pocos años, ni tend1·emos que lamen~ar la im-
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' 

pude11cia y el cinisn10 actt1ales ele la irnpiedad: 11i vo~ot1·0s al baj ar al 
' 

sepulcro llevareis el desconsuelo de dejar expuestos vue~t 1·0s hijos al 

más grave y espantoso de . todos los peligros. Si no haceis en las ac

tuales circunstancias ese extrao1·dinario esfu1e1·zo que aho1·a 0 s pedí- · 
rnos, pa1·a premunir á vuestros hijos cont1·a lo3 estxagos de la .irnpie

dad, entónces todo se habrá perdido. Ellos contin11arán volviénclose 

descreídos é impíos: el es.cepticismo y la religion ganará11 cada dia ma

yor t er1·eno: el cánce1· avanza1·á co11 n1á8 prontit ud y viole11eia que l1as

ta aqt1í; y dent1·0 de muy pocos años, ·ta l vez antes de qt1e Nos ,·t1estro 

0 -bispo y vo-so_tros mismos nuestros an1ados Diocesanos~ baj e111os a l se

pulcro, la fé habrá clesaparecido de este ingrato y desgracia.do país, t e

niendo vosot ros, padres y madres 11egligen tes y desct1idados para con 

vuestros hij os, q t1e responder ante el S11pren10 Juez de vivos y m t1er

tos, de esa última ca.tástrofe de la patria, que en vu@stro arbitrio est11-

vo impedir ó alejar, aplicándoos al ct1mpli1niento d e~ los más sagraidos 
• 

• 

deberes, que habiais contraido desde qtte ft1isteis padres. 

·con la pat ernidad y maternidad se os ha investido po:r el n1 ismo 

Dios de una autoridad augusta, de una au t o1·idad eminente y sagrada, 
• 

que en vuest1·a mano está conservar intacta é ilesa, hacier1do de ella 

el uso que la Religio11 os prescribe; ó b.ien p,ro!'ltitt1irla y arrastrarla en 

el fango, si en s11 ejercicio os inspirais no por la palabra indeficie1, te 

y eterna de ese Dios ir1finitamente gr~nde, ,poclerosG> y bueno qt1e os · 

. l1izo padres, sino por la moda ó el espíritu de la .época , de que la im-
. . . 

l)iedad se vale pa1·a haceros olvidar vuestros altos y más sagrados 

deberes. En el primer caso, despt1es de ceñir .aquí en la tierra u11a co

rona de verdadera gloria, que el mt1ndo mismo en n1edio de sus c1·imi

nales deiirios y locur:;ts, se 'la.~ forzado á :respetar, vuestr:as al111a.ci serán 

int1ndadas de goces inefables más altÁ,· del sept1lcro y para siempr~. En 

el segundo, desp1i.es de ser aq1.1í abajo el est1·opajo y el · ludib1·io de 

vuestros. perversos hijos, y un obj 0<to de desden y menosprecio para to

dos los que estén al ta11t0 de vuestra real y p·ositiva i1nbecilidad, me

dio encubierta t al vez co11 falsos oropeles, 11egará al nn un dia en qt1e 

cayendo vuestras almas en 1na11os ele ttna justicia ya entónces inexora:

ble, h abreis de pagar si no vqlveis· aquí sob:re vt1estros pasos, con 11na 

miE"eria é inf~licidad eter11as, esa peq11eñez de espí1·itu, esa insensatez 

é imbecilidad presentes, con qt1e abdicando la. altísima y at1g¡13ta at1:

toridad de que estais investidos, la envileceis 3r desh on1·ais, no sólo ár -
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' 

los ojos do la Religio11, qt1e siemp1·e ven las co:;as con10 so11 en sí, sino 

al1n á los de la misma i111piedad, ]a Cl1al 1·ie y se bt1rla gra.nden1ente de 

vosotros, ct1a11do al arrastra1·os á su Bcibil1Jnic1., l)Or n1eclio de la entre

ga que le l1acois de vt1est1·os hijos, os ve afariados to<lavia en mante

ner siql1iera 11r1 pié dentro de la Je1·us(1le11i del catolicis1110. 

Ql1e este afan, a!na<los l1ijos en J esuc~·isto, sea veraz y sincero; per·o 

no p1·etendiendo como hasta aquí estar al 111ismo tie111po en Babilonia 
y en Jer·usale11i, porql1e semeja11te bilocacion es t1na qui111era: sir10 

aceptando en s11 espíriq.t1 .Y en Sll letra, la enseñanza de la Iglesia, de 
la qtle sois hijos por el bautismo y á la que a111ais en el fo11do de v11es

tro c0razo11. No pt1~de haber alianza alg11na entre Jesucristo y B~lial . 
• 

O se pertenece por e11 tero e11 espí1·itu y de co1·azon á J es11c1·isto, no 

obstant,e q11e <lesgratiiadan1ente se le ofende todos los dias con otros 

mil gé11eros <le pecados, ó se de,ja rl.e perter1ecerle, d1}scle qt1e por el pe

cado. de infidelidad, 1;:to sólo se falta. al ct1111plimior1to do st1s preceptos, 

sino q1:1e se desconfía de s11 pala,bra, dando crédito á la de su ene1nigo. 

De este géne1·0 es la enorme c,ulpa de los padres, qt1e co11fían á sabien

das la educacion de sus hijos á colegios y establecimientos de enseñan

za anti,~1·istia.na, ó á profesores impíos y descreídos: á este género tam

bien corresponde la q 1:1e se cc)mete en 110 preservar á los hijos de la 
compañía de gentes irreligiosas ni de lectt1ras heréticas ó impía:;;; y á 
este género poi· último se acerca, la de los pad1·es }' madres, que no ig

rando la necesida<l de una edL1cacion verda.clera y sólidamente cristia-
• . 

na en 1:;l hogar dornéstico, para <1t1e los hijos no pierdan su fé cuando 

crecen: p<.)r 11ereza, por falta. de pacienci:::., ó por espíritu de moda, se 

<lesentienc1on en todo 6 e11 parte, de ct1mplir tan sagrado deber, dejan

do á st1s l1i,jos expl1estos á ser casi siempre segura presa de la irreligion 

y de 1~1 ir11 piedad <111e los acechan. · 

V osot.r<)S amais la Religion j de esto nos consta: pero si ese amo1· no 

se prueba y n1anifiesta con una mayor, cc111stante y decidida aplicacion 

al c11mplin1ienso de los deberes que esa 1nis111a Religic>n os i1111)one res

.pect<) de vl1est1·os hijos: de riada servirá t111e hagais alarde de él, mal

dicier1do á todas l1oras la impiedad q11e todo lo invade, y qL1e por la 

fuerza trata de im1Jonerse. 1fér10s palabras y 1nás hechos, arr.aclos hijos 

en J est1cristo; pe1·0 hechos no del género ele aquellos, á q11e algunos de 

vosotros propendei~; no hechos del partidario 6 revolt1cionario, que la. 
n1.isma Religion repr11eba y condena, sino hecl10s del l1on1bre formal y 
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seriamente religioso, qt1e <)b1·a en_ sile11cio, pero con coTist,a.ncia, e11 r~

forniar y endereza1· en el se11t.iclo cat6lico s11 casa y familia, haciendo 

cor1 esto á. la irr1piedad 11na g ,L1 erra r:nil veces m1cis eficaz <1ue la que al

gt1r1os c1·een l1acerle vitorear1d0 á la Relig·i1)n er1 calles y plazas. 

Para ésto, }" pr·ecÍ:,amente pa1·a. ésto, ·ha sí.do la actual visita de la 
Santísima Ví1·gen á est,a ci11dad., e11 s11 popl1lar y querida Imágen del 

P11eblito. La numerosís:i111a co11c11rrencia de los fieles á ias Iglesias en 

q11e se cel ebran✓los sole1i,n€~s 110,renarios, presididos por ta11 Sagrada y · 
\T 811 erada ImágE::n, dt1rar1te el p1·esente J11 bileo, r10 rr: én )S que la afluen

cia ig11almo11te r1un1 erosa á 1os ten1plos desig11ados para las visitas del 

1nis1:no J11bileo; nos llerlah de e.spera11za y de con~L1elo. Visibles y pal-
• 

pables son cierta111ente 1a since¡,·idacl de fé y el fervor que fie notan en 

esas g1·andes agr11paciones de los fie)es, ·para horirar é invocará tan 

amante, IJoderosa y tierrla Ma-dre; y para ganar y :apr()vecl1ar la Inc'lul:

gencia p1enís.i1:r1a c0ncedida por N t1est1·0 Santísi1110 Padre el Sumo 

Pontífice. 

Per<) oidnos, esct1chad a;l;er¡t.os, 1111,1y c111eYidos hijos r11}estros, la pala

b1·a de v11est1.·o anciar10 é indigno Obispo. El pensamieflto qt1e 110s ha 
guiado al t1·aer á esta cil1<lad, esa Sagrada Im.igen, d11lce iman de nues

tros corazones, no es otr<), 0{_tle el c1,ue os expt1.simos de paiabra e11 n11es

tlla Santa Iglesia Gated1·aI, al p1·i11cip1:ó <lel actt1al Jubileo, )7 el mismo 

q11e expresa la s·alutacicJn eo11 ql1e dimos :priucipio á esta 11t1estra· carta 

Pastoral: este) es, que la Santísir_na Vírger1, J}f ad,'e elel S<:tnto Temf>1º, 
de la C,ie1i1;i ct, de lci Salud ·y ele lt.1, S<i1'ttci Es1,e/1·<1:11,za, os. al:':ance, os 

traiga)' os ir1culc1t1e esa i11telíge,1,cia católica, e,:.,,e "'e·1·ist-iano eon$ejo, de 
" que ta11to habeis n1eneste1·, 1:>a1·tict:1larrn@r1tt; vosotros 1os padres y il'.na-

• • 

drcs de f~trnilin. er1 las p:.r0se11tes ei1·ct~11st,a11cia.s. -1\:111.évenos á esto, no 

solo la 11ecesicla<l de prt"' tt1t1r1ii· á vt1est1·os hijos eopt1·[1 lr)s amaños, los 

h .j l .tgos .v lo::, pelit;-1·11s (1€~ la impieclafl rei11ante, lo gt1e ciertamente es 

el motivo fJt·ir1ci .pal: sino tan:1 l,ie11 el palpar }'ª los síntomas, de qt1e la 

fé trata de desaiparecer ele entr·e nos0t1·os, merced ;á n t1est1·os extra vios: 

pory11e 11,J se (>S oct1lta, amadc>s nt1estros~ que para la co11serva:cion de 
• 

esta preciosa setnilla, en l,i condt1cta <.>rdinaria de Dios, es neces,ayio ·é 
iodispe11sable el sacerdocio, y babeis de saber para, Vtll.est1·0 gobierno, 

qt·1e los sa.cerdotes de la Diócesis ha11 quedado redJeidos por- la gua.da:. 
ña ele la n111c1·te al n1iseral)le ~ ins1gnifi.ca.nte uún1et,o de ochenta y dos, 

c11;ra te1·cerQ; part,c está dead~o,~c-asi~del to,go iu¿1iilizad·a por las en-
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fe1·n1edades. ¿Ql1é viene á se1· tan reducido 11{1111et·o de n1inistros, pa1·a 
una Diócesis, que c11enta 111as de doscientos mil fieles, e11 11na exte11-

sion de casi rr1il trescientas leguas ct1adradas, Cll.)las dos terceras pa1·

tes so11 de sie1·1·a, y sier1·a escabrosa? Las sagradas filas clel ve1·dade1·0 
• 

sa,cerdocio se van, p11es, aclarando de c1ia en día por la mL1erte; y er1tre-

t,anto, igual1nente escasea.u cada día 1nás y 111ás las vocacio_11es 1)a1·a ~l 
Santo ministe1·io, tenie.ndo de esto e11 gran pa1·te la c11lpa., 110 ta11to las 

circu'l.1stancias crít,ícas 1)0rq lle aho1·a pasa la Iglesia, sino el olvido e11 

los 1:>aidres de f¿tr11ilia, de las antig11as y saludable.s 1·eglas, qt1e ge11e1·al

mer1te S8 segL1ian c11 la edl1cacio11 <le los hijos. 

A ·esto en verdad se debe, q11e sean ya muy pocos los jó\,e11cs algo 

acostt1mbrados al venci111iento de las propias pasiot\cs, r¡t1e po.seau la 

a'bnegacion necesaria al efecto, y á quienes se ha3·a hecl10 gustar en 

bt1e:na hora ele esas cl11lzuras de la verdadera de,rocio11 y de la 1,ieclad, 

q11e son cerno el cimier1to de la vocacior1 Sacerdotal. Porq11e ¿e11 dón

c1e encont1·ar esos jóvenes de alg·una inteligencia, n1ortificados, l1l1tnil

de8, y q lle tenga11 ya ta·t ct1al ejercicio en el vencirniento de las 1)asio-

1les }r del propio albedrío, cuando la base ge11e1·al de la educacio11 en el 
seno de la mayo:r parte de las fa111ilias, at1n católicas, es clejar á los ni

ños y jovencitos á su propia volt1nta.d, sin contrariarla, ó que.b1·antarla 

serian1ente, co1no efecto de todo un salL1dable siston1a segt1ido e11 su 

educacion, n1ortifica,ndo con frecuencia s·u amor p1·opio, y acostu n1 brán

do1os al 1·espeto y obediencia? ¡Ah! gt1eridos l1ijos e11 el Seño1·! fL1c1·za 

es que dentro de pocos años os quedeis sin &tce1·dotes, si no 1·etroce

deis, y si no adoptais ese sistcn1a Vt3rdadera1ncnte c1·istiano y católico 

en la cria11za y ed'L1cacion de vuestro.<, hi_jos; por'1_ue la co1)cie11cia del 

Obispo se resiste y ccfn razo11, á cometer en el eje1·cicio .ele la n1/Ís a11-

gusta de sus altas funciones Pontificales, el enor111e p1·e\·arict1t() <le itn

pone1· las manos á jóvenes, de quie11es no p11ede te11e1· racionaltntntc 

fundada probabilidad, sobre qt1e habrá11 de ser mioist,1·0~ dig110s de la 
, 

Iglesia. 
De vosotrps, pt1es, padres y madres, depende en lo h 11111ancJ, bajo t<>

dos aspectos..? la conservacion de la fé en 111.Íest1·0 dosgraciaclo suelo. 

¿ Y aun continuareis poi· esa fatal senda, percl ic11do pa1·a sic1n 1)1·e á 

v.uestros hijos, y perdiéndoos tambien vosotros e )n ellos, para t.o<l'1 la 
eternidad? Mirad que lo que como vuestro Past,>.· pretende111rJR <le )::.<>S

ot1·os, no es en modo alguno sobre vuestras fuer.2as. P1·01ijo }' con!:-t.ar1t<t 

' 

• 

• 
, 

' 
• 

-385-

,Cllidado descle la cu11a y durante la niñez, para que v11est1·os hijos no 
1 

pie1·dan su inocencia antes de tie111po: para que cuando s1.1s aln1as son 

todavía co1no u11a blanda cera, i1nprimais en ellas hondamente el gusto . 

y el sabor de la devocion y de la piedad: para reprimir sus caprichos, 

·acost11n1brándolos e11 b11ena hora al qt1ebrantamiento de la propia v0-

!t1ntad: para no fomoutarles el 01·gullo, .aplaud1endo vosotros y haciendo 

,que litl)la11dan vt1estros amigos ~n su presencia sus prin1e1·os adelantos, 

que bien podeis alentar de otra 1nanera po;i;- medio de pe.qt.1eños pre

n1ios ú ot1·0s estímt1los, sin dar lugar á que la lison,ja venga á desp(~¡¡_•

·ta1· en st1 espíri f-,t1 él aprecio exagerado de s11 propio valer; puesto qt1e 

esta pasion del orgullo es t1na 
1
de las más explotadas por la impiedad, 

l 

en su i11fa1ne tarea d~ perde1· á la ju vent1:1d: para ale_jar de st1 vista y 
de st1s oidos cu!llnto tie11de ,á perverti1·los, vig~lando c·on asidui:iad s0-

b1·e s11s co111pañías, y tenié11dolos saludablemente ocupado!íl en el estu

•<lio }' ap1·endiza:je de cosas de proveeho: 1=>ara darles vos~t1·0s ~nejor 

e,je111plo, 1)artict1larmente los l)adres; y proc11rarÍes- bueno.s; 1naestros en 

· las 1)ri111eras letras, sin incomodaros porque los mortifiquen y eastigt1en, 

so_ste11i~11do e11 todo t1·ance co111 v11estra a1:1toridad la de sus preee1:>tores, 

y haciendo de n1odo, q11e aun e.11 los casos de notorio, evide.nte é i~co

r1·egible exceso de éstos, lo¡¡; niños no conozcan q11e los sacms de aquella 
Bsé11ela por ese i:notivo, sino que entie11da11 que d,~ ella se les reti1·a, 6 

• 

poi· la distancia. 6 poi· no conveniros la Gom1'.Jañía de otros niñ0s dísco- · 

los q11e á ella concurre11, 6 por la rnayor cl1ota qt1e en ella teneis qu·e 

paga1·, í1 otros n1otivos\se1nejantes: para ale;jarlos á, todo trance, cua.ndo 
• • 

)'ª l1a te1·n1inado su instruccion 1)r·i1naria, de }0;3 colegios ó estableci-

1nientos en _ql.1e no .se cuenta para 11ada con la Religi611, ó en que posi

. tivarnente se le mira co11 desden y desprecio: para no pone1·los jamás 

ba.io la clireccion du profesores desc1.,eidos 6 impíos: para imped{1· qtie 

-estl1dien en obras 6 en libros antic1·istianos; y para p.ontlr eI1 s;us manos 

~con (1iscrecion otros libros y otras ob1·as, q11e e11 nada dañen y pe1judi

q1len á la fé católica, en que desde t iarnos los l1abeis educaclo, y ql.1e 

cie1'ta111e11te e·s e] n1,is grande, precioso y riquísi1no pat1·irnonio. <1ue ha

beis de t1·at,ar de dejarles asegu1·ado para desprtes de v11estra 111uerte. 

Hé aquí otra vez en bre,re co111pendio Cllanto .os pedimos. · 

Díg·nese la Sa11tísi1na Ví1·ge11, á (J,uie11 actualrnente cou' tanta devo

c io11 11011rais é iuvocais en su qt1e1·ida I1náge11 del PL1eblito, a1canza1·0s 

del Seño1· la gracia de clocilitaros á esta 111.1es,t.1·a palabra; y la de que 
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